7 de Septiembre de 1971 - Víspera de la Fiesta de la Natividad de Nuestra Señora

Nuestra Señora ‑ "Mi corazón sangra por lo que veo:  estos pobres niños, sus almas y cuerpos destruidos por el enemigo que habéis permitido que entre en vuestra nación.  Estos niños sufren a manos de sus mayores.  Ha sido colocado veneno en sus cuerpos para destruirlos.

   “La destrucción de los cuerpos es como si nada, porque cuando esta destrucción venga dentro del alma ‑ entonces, hijos Míos, las lágrimas podrán caer por la angustia de saber de la pérdida para toda la eternidad.

   “Ya no queda amor en los corazones de vuestros hijos.  Están siendo condicionados para odiar, destruir.  Todos los padres de familia deben ver ahora los días que están por venir.  Veréis cómo vuestros hijos se voltearán contra vosotros.  Sí, recibiréis y cosecharéis los productos de vuestra laxitud.

NUEVA YORK, CENTRO DEL MAL

   "Vuestra ciudad es una letrina.  Todos los males vienen aquí como núcleo y se explayan.  Cuando la mano caiga sobre vosotros, seréis nivelados por vuestro libertinaje, vuestra avaricia, vuestra inmoralidad.

   “Los niños deben ser salvados, porque son las victimas inocentes de sus mayores ‑ padres de familia que se han vuelto relajados a medida que buscan los placeres del mundo antes del bienestar espiritual de sus hijos, las almas de sus hijos.

   “Huiréis de todos los pastores falsos.  No seréis guiados en obediencia falsa, porque de esta manera seréis guiados como ovejas al matadero.

Jesús ‑ "Los ciegos no entrarán en Mi Reino a menos que se arrepientan por su propia voluntad.  


Os doy, hijos Míos, la historia de lo que ha de suceder:



El fin ya no está tan lejos como podéis ver, 



Ya existe apostasía.



El hombre ha arrojado su lote y ha reunido los carbones



Para atizar el fuego que quema las almas.



Los días están numerados, las horas son pocas;



Trabajad y orad y tratad de hacer



El trabajo que es dado en la luz,



Hasta el momento triste en que todo sea noche."

Nuestra Señora ‑ "Sí, en estos últimos días son dados muchos milagros y muchas manifestaciones, sólo porque habéis pedido prueba física.  La fe es débil.  Oh, ¿habrá todavía algo de fe cuando Mi Hijo regrese?  Hay en vuestra ciudad una camada de víboras.  Sus bocas escupen llamas.  Su padre es el padre de todos los mentirosos.  Ellos usan dos caras.

LA EXPIACIÓN PUEDE DISMINUIR LA DESTRUCCIÓN

   "He venido a preparaos, hijos Míos, para los oscuros días venideros.  No podemos darle vuelta al reloj de arena.  No podemos comenzar otra vez, pero Nosotros podemos disminuir la destrucción que vendrá sobre vosotros.  Vuestra ciudad será fuertemente asestada por la mano del destructor;  por lo tanto, os pido que vengáis aquí en expiación.  Porque vuestras oraciones, hijos Míos, están siendo reunidas para las almas.  Cada oración puede ayudar a aliviar el sufrimiento de aquellas almas que realmente llegarán a conocer el sufrimiento en un futuro cercano.  Sólo puedo prometerle paz a los corazones de aquellos que vienen a Mí y a Mi Hijo.  Porque cuando venga sobre vosotros la devastación, será vuestra fe lo que os hará fuertes.

   “Soy la Reina del universo, la Mediadora de todas las gracias;  pero primero y ante todo, Soy vuestra Madre.  He venido a advertiros, para protegeros, porque muchos se Nos perderán.  Todos vosotros, en la decisión final, habréis hecho vuestra propia elección.

SALVAD A AMÉRICA CON EL ROSARIO 

 "Os bendigo a todos, hijos Míos, con una lluvia de gracias del Cielo.  Venid a Mí en este lugar santificado.  Estad Conmigo en espíritu. Salvad a América a la manera del Rosario ‑ ¡una vigilia constante de oración!  "Expiación, oración, sacrificio ‑ estas palabras son colocadas en el Libro del Amor y de la Vida.  Creed en Mi Hijo y se os enseñará el camino.  Separaos de Él y os perderéis en las tinieblas.  El enemigo, el anticristo, ha removido todo lo que pueda traer a la mente la verdad del Cielo.  Vosotros padres de familia debéis mantener la fe en vuestros hijos.

   “Las condiciones en vuestra nación, las condiciones en el mundo, están mucho peor que en el tiempo de Noé y Sodoma.

   “¡Qué podéis esperar que Nosotros hagamos antes de permitiros que vosotros, Nuestros representantes aquí en la tierra, arrastren almas inocentes con vosotros hacia la perdición, indoctrinados por vosotros con el mal!  ¡Oh herejía pesarosa!  Traéis vuestra propia destrucción sobre vosotros!  Los pocos deben llevar la carga.  No pediría esta carga sobre vosotros, hijos Míos, aquellos que permanecéis fieles;  pero recordad las almas que todavía podéis salvar en estos últimos días.

   “Rezad, rezad una vigilia constante de oración.  Mortificad vuestros sentidos, liberad vuestras almas del mal que está a vuestro derredor.  Enviaremos todas las gracias para protegeros.  Continuaremos guiándoos en los días venideros.  Mantened siempre vuestro Rosario alrededor de vuestro cuello.  Os confortará en ese momento cuando la balanza sea equilibrada."

Entonces Verónica recibió las instrucciones privadas de Jesús.  Jesús entonces extendió Sus brazos y dijo:

Jesús ‑ "Os bendigo a todos, hijos Míos.  ¡Socorro!  ¡Socorro!”

